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Mar tes 3 0 Diciembre IS93 

f En la i m p r e n t a de este periódi­
co se neces i tan oficiales y apren­
dices ca j i s t as . 

A v i s t a r s e con el dueño de le s t a -
b lec imien to . 

QUEJAS DE UNA REINA, 

El corresponsal del Times en Viena lia 
podido ni fin telegrafiar k su peiiódko el 
Icxlo del Memorándum que la reina Nala 
lia ha dirigido ala Skuptchina ó Ásatnblea 
servia, quejámlose de la conduela cruel de 
la Regenciii, que no le pernrtite ver á su 
lujo el rey Alejandro, y al mismo tiempo 
recordaíido las circunslancias de i,u divor­
cio. 

£i üftfmoraf^ftft es um acusación, eo 
toda regla contra I». i'«g«ii«ltt y contra el 
rey J^ilaíjQ, y esto espUca dasde luego los 
r ^ e m fiii«rfiti9efttal»& conira su publi' 
cación. 

«Apeld, i los f^eseafnutes de la naeióo-
—diee-rrpar» ^bNow Ittsliela, si es qu»t 
existe éú e i t í f í ls . N¿ ol^tant» ser f& la 
tipÓ«a del pî lineíD 'fift Ha-tíévado el tlléto 
de rey de Sirvió desde la batalla de Kossó-
To, de ser madre ¿ti rnonarqa reinante, 
véome reduc.lda^á dudar d« la exigencia 
de la justicia, piíes se lia coráetido conmi­
go la mis terrible de jas ijimslici^as,. 
I ; pesd^ hací dqce'|i|Jf #^<r ; f e ^J^^^ . 
una queja;'atenta solo al bien'dc ip! .b<i<> y 
í la dignidad del trono, b& llevado una vi-
da l|§na d?; ^ifti;g«f%» ¡El'fiittWo .Wé ha; 
Tis|f>, fi^em,|irfr,a!eg«e y «w*w««̂  ««*«-
pLcíiar ;SÍ(ju.ier8 cuai»t«s i%*tels écu'ísbaB 
mis forzadas .«•onrisas.<SdlíF#e*iabe lo ifüe 
he sufrido.» 

í^tíjcreideapüés l*$ kiehas qti« .sostuvo 
hasta que en AbiildeHi^T- eonSinlió en 
partir para el extranjero. 

i¥uiá IB^iesbaden, donde & pétxr áé lle­
gar me dijeron, que «I i-«j,Milirao queiia 
divorciaüM. Grei en un. jjríofcfpio que «ra 
un sÍM|í)«TtMlor shi fundamento; y al cabo 
de itis'semaniBis te escribí pidiiudcle per^ 
miso'í)afra regresará Servia con mi hijo. 
Juzgúese de mi eslup^facción al recibir 
Id /esp'i^stjadet rey'diciéudome qué.ljaW 
pedido ya él divorcio al Sun lo Sínodo, Y 
que entregase mi lujo á i . s pig^Ct^a^qu&átf 
parte suya irían á bus^rlo^ 

Me «rrancaroa á mi4iijo.!E> rey «n con* 
niv4¡>,ncia con¡sttgobierno:y con4a policía de 
Buai potencia.iexüptfHftéra, péTpeti ó la ini 
quidad d« arrebatar á una ihadi'6nVdefen¿a 
su único hijo. 

Relieié luego la reina cimoieobluvoef 
divorcio. El SanHb Sínodo, asuntado por tas 
amunazat! del nrionarca, y uú atreviéndose 
k dictar fallo injusto; defirió la demanda al 
Consistoiio, que conventido de oue el rev 
no teñía cirigün mptivpj yerdladerp, |#i'â ^ 
separarse de su esposa, negó^^^i^^^ioc 

Al fin se enconlió j]n anciano cuyo 
juicio ha|}ia,^el}ilj^|]p la mucha edad ,(el 
melrO^ílfíl'ilpq'í^fl'doya^, que contra iod«. 
ley é c t ^ s t j j ^ . ViC|xii|>,fOnyo«íó tl 'divor 
c i ó . , , ' V , , ., . . 

Él nietropolitan» f e^osla se.<f«toi^ ^ett' 
fal.'ios testimonios, y e^rey.-para distraer la 
alanAÍóup^íibiica >&! is^im«ú (fttk' aóai^lbá''' 
de (Mm84$íFi40nv«é^ üiíír'>A^fn&f¿ili'''W-''' 

tiiujeoté. 

S'gura la reina de su derecho,, apeló 
anle el Santo Sínodo, el c'u.i! dccIaió que 
el divorcio decreladü por el exmelropo-
litauo era ilegal y in tenía va'id«;z al­
guna. ^' 

C<nno^\ Memorándum acompañan iiiia 
serie de docuraei.los juslifi'-aliros, resumía 
ftiera de duda que la cfipitaí eucsitóu d Î 
¡divorcio continúa sin resolver. 

La abdicación del rey Milano ha si lo 
cnncítcionjl. Al abdicar, puso por cohdi 
ción á los regentes, condición que' é t o s 
aceptaron, qtia en el inomenlo que auloii-
zaran á la reina Natalia para ver á su lujo, 
volvería ¿I á Servia y ocuparía nuevamente 
el Trono. 

Por ú limo, termina, «il Memorándum 
afirmando que las acus>icioneü di intrigas 
políticas en que funda el rey sus rigores 
ipara con sii,_esposa, son del lodo gratuitas»* 
como lo prueba lo hacho de no haber po« 
dido presentar prueba a'gaiia, y después d« 
aludir ii susiiliriles só'icítudes Círca de 
los Regenta para que se je pernaiiierá ver 
já »u hiĵ o IQ| domingos y dlasfosliyos, ape 
ía, como dice alprini:Ípio, álos represan-
Jlaulescle la nacióu. 

«Lo único qui y*, pidiu es que m*̂ !*'* Rí̂ '"' 
inila véf ¿ mi Uia. En caiorcft mases solo 
le he visto siete iee«i, y para :9S& deUote 
de testigos. ¿Qué he hecho yo j^i^a qua no 
se mi permita ver i mi hijol éQuién pro-
^hibe al r*y de Soivía ver 4 su maiis? Ya 
nunca he dcfenclido fl^f qillií'mi Üürec^o. 
Si existen- cargos cowtia ft^, ((ú* s« ntis ha­
gan póbUcame'iite. Ape^ó á todos li>s hütn-
bres políÜcos de Servia,Ün éxi-epción i tes 
lie importunado j ' i inM ^Me lie in^-zctado 
alguna vez en políiicuf. 

¿Dóndees'ái mis acusadores? ¿Dónde 
ios testigos? ¿Dónde hay,, .siquiera, uno «o-
lu? El rey Milano c<trti<;a áe pmebas. St ha 
habido diferencias eul^s tto&olros, ha sido 
principalmente por (tuier yo amoi; m¿s 
sincero al pueblo servio, cuyos iuforlu-
nios he compaitido en los días de desgra­
cia. 

En vano he pedido á los reg§nle> que me 
dejaran ver á miliijd los domingos y días 
lestivos. Siempre me lo néglronjjpior lo 
que apelo wbóra á la jusi¡«ña de los r«|)re-
áentaiítes de la nación. 

Yo les suplico que no priven á la madre 
^el rey de una dicti > que es la dicha do 
(odas has madies, de una dicba-que ito hsry 
ley en nhigún p.ds del mundo que se la 
biegue. Que no se diga que et rey de 
Servia, teni«ndá paire y madre es más 
iuérfano, que ei huéiíano m&s abaudo 
nado del pais; que no se diga, en vista de 
la injuslic^ que se comete con ía inadie 
del i«y, qite if|/jl»̂ jf |»»Ĵ l»HÍ8 eo, S«4,vi3 ni 
|íu¿í<i hiíbeíla.» 

qORREO píSÉÑOfiAS. 

La preocupación del momento son los tra­
jes de máscara para jpvencilas y niños; asr. 
es ^ue daremps la .descripción de algimQS 
mod^érós;qUedéísearémo8 s îin del agra^pde 
ifuesii-fM lectoras. 

Ha(^a .4« l a s i ^ o i ^ s . . 
%tjs,¡lraj9 ps en ci'epede la Ohin^i rosa 

llí^0^%||il(|a.c.Qi;ta va cortada poi' abajO'etî ' 
1*"^^ Apdaf jbKürdeadffsde un grao gairüal-

4ft«l'f S¥»Mmdili«M».»n«boi .40 tal Uanbei 
VI cogido i la falda por otra guirnalda de 
rosas y bpjas» 

, Cuerpo m\ plitgnes liedio de hieses colo­
cados sobie el pecho y l.i e.̂ palda la rompo-
iten dos bandas cruzndas, finlurón, collur y 
fuioeno dealiede.!or del escole de losis y d; 
hojas. 

• .4L;^o de cinlíi ros.i sobre el lionibro dere-
i;tro"f eii etTzqiiierd|> olra guirnalda de roías 
cayendo á los lados del brazo; grupo d̂  rosas 
e» la cabeza. Medias de seda rosa y zapatos 
de raso del mismo color con algunas íloreci-
lliis» Ceiili o cubierto de flores. 

P o m o n a . 
Traje para niña de tres á cuatro años. 

Es de raso cc¿ar de rosa; tajfalda, con un 
volante de seda rayada, está pegada á la f.d<la 
cftn una'guirciaida de peras y ra»nxaniis 
ado('iiad:as con hojas; toda la laida so adorna 
con.iramitos de cerezas puestas dos á dos, 

í coll.̂ r y pendiente de la misma fratn, y ea la 
Ciibeza un» corona de rnciinitos de uvas y 

i cepzas, el cuerpo escolado en, forma de bki-
{s« y Rianguiíits cortas^ «inlutónde raso del 
i color del tiiije. 

P a l a s . 
i Traje para Hiña de siete á ocho años. 

Falda de pañoazul adornada con una ban-
• da roja, sobré lá'uual Van bordados tambores 
¡ y trompetas. Corüzn de raso binnrJE) sidornada 
I de gdón. de tíró^ coiiiJíilVóri^ófdíido, en.el 
i mcpíci dér'pe'cho, oas'có áoía'do'y "cirífüróh con 
Ipéî U'éiiq sábl^ de'lii'anli^íií'mahgá Coria y üná 
llafiía án íá ntariq. " ' 

Traje de San Antón para n^ñq de cm-^ 

ta^oácineoMñ&Sí 

Húbilopafddcbfl p%qiíeñ'ós cerditos borda­
dos átreiíedor, cordóih cóii nudds, eseláviñtTy 
c.ipucba y una cabecita de .cerdo bordada en 
,el pecliéj '̂fhanga» aiichás y Sandalias. 

J u a g o . 
Lü combinación de los diferentes juegos 

;está Rce: tridamente'dispuesta ea este traje, 
iofreiiendo un bellí.-'imo conjunto. La s ya 
representa el juego nacional, el cititurón y 
.los íiotiio?, el dominó; ul cuerpo del traje, 
!el juego de dMina.'; las miingas, el cuello y el 
,abanico la báciga, y el sombrero, el ajedrez; 
!para cóHipIctar e! simbolismo del truje,, la 
joveo/pie lo lia de lucir ostentaríj un hermoso 
cüllar formado con monedas, que sintetizan 
!la base principal del juego. 

C u e s t i ó n d e b e s o s . 

Lüciúdád deGoihr, en Atemani»., fumosa 
.por su altnaiiáqW, liané actualmente fija su 
laleneiónen un asunto muy delicado, en el 
cual entienden los tribunales. 

¿Puede considerar un hombre como ofen­
sivo é injurioso el beso qte le da una mujer 
nunqtie él nó quiera? 

La cuesliftn ha sido suscitada por un lia-
hilante de-Golhí», á quien una camarera de 
una cervecería dio un'béso sin que él le pi­
diese ni le desease. 
.- El individuo en cuestión, dice que el hu-

"I fciera recibido sin profesla aquella manifeslii-
¿ién, si su. piujer, á quien ii)»l»s Iqngu.is con-
jaron el suc ŝo^ f̂lo.j le JBubiar* hecho ¡una es-

^enuyiólwU'si?^/' ;, 
': Así es que por exigencia de su cara mitad, 
k\ sugeio bafi^p acaba de; demandar á la 
aamaréra demasiado expresiva. 

ili^is m u j e r e s . : 
Un cDlegftjwrísiease^ qae ha estudiado ¿ 

lu mujer e« España, en Inglarerra yon Fran­
cia, opta por la primera y formula sus okser-
taciones de la riguifajjiê jnijtâ ^̂ a: 

La francesa .se casa púrcál^ulq, la ingle-; 
sa por cosf.u^'bré y la espñoía^or arríQr, , 

Lí frá'rtcesa ania' toda la lunñ de miel, la 
Ihglesa 0da la vida y la española eterna 
mente. 

Li francés i enseña sus bijas á hablar, la 
inglesa á rezar y la española á guisar. -

La francesa tiene gracia, la inglesa inte­
ligencia y la española sentimiento. - ' 

La fianceísa se viste con ^wsí^^iimgleáa 
sin gusto y la española con modestia. 

La {rátn¡miiéímfJ&iihitt$\«m^áMa j ' la 
española razona. 

La francesa es superior por su lengua, la 
inglesa por su cabeza y la española por su 
corazón. 

La rece ta dé la s e m a n a 
Frito.—Francés. 

Para un cuarto de litro de agua un cuarte­
rón de manteca, igual cantidad de |iarina, 
cinco huevos, una cneharada grande de azú­
car en polvo, un polvo de sal y algunas gotas 
de escnci'i do azahar. 

Se pone en-la cacerola el agua, la manteca, 
la sal y la esencia, se deja cocer y subir, se 
añade la harina y se mueve esta pasta en 
fuego'manso hasta que se espese un poco; se 
añaden los huevos uno á uno y queda lieclio. 

Se pone el aceite á calentnr y cuando está 
muy fuerte se ech.m pedacilos redondos de 
la pasta, los cuáles se ahuecan, y cuando es­
tán dorados se van sacando sobre un paño 
para que les absorba la grasa. Se les echa 
azúcar y canela y sTsírvéñ. 

PiCCIOLA. 

Uttiieííaírc*. 

^ O^. LA , 

GALLE DE SAN 0N6FRE. 
L a s a u t o r i d a d e s 

No pasa día sin que los periódicos tengan 
que dar cuenta de un criraeír nefindo, que 
muclias veces quada impune, ó por fu (u'evi-
sítra aicvoíi.i. dato? eumrnalés 6 por lii cen­
surable nügligeuv'ia ^]e nuestras autoridades. 

El mal viene dij antiguo, y está tan arrai­
gado c« ime.̂ uas costumbres y modo áe ser, 
que es foizo.-o pi2;is;ir en lo difícil de nuestra 
regeneración moral, d;id() el caso que suce­
de que mientras la proJiijalidad de nuestros 
legisladores estampa en el Código sanos prin­
cipios de derecln, los encaigados de que es­
tos principios se cumpi»n no soittroent&esca­
timan su prodigalidad y celo, sino que resul­
tan mezquinos en el puinplijiúeuto de sus san­
grados deberes. • • 

¿Por qué no hemos á& confesarlo? 
Pero hoy no es día 'M censuras, ^%JÁ\^ de 

alabanzas, y («El Resubnen» que ii4 lilubea 
en prodifjarliis á lodos aqaello.'í que las me­
recen, aplaude sin reservas las fecundas ener­
gías de que han lijclio provdchoso alarde las 
dignas autoridades de Madiid. ¡Un a/.lo de 
esos que no tiene antecedentes en lai historia 
de la criminalidad iba á quedar impunel 
¡Una inocente victima ib.i á sufrir el más 
cruel de Iqdos los tormenlo-s . pero gr.icias ¿ 
nuestras autoridades el hi'clio no ha llctjiuio 
á revestir la importancia que en los piiine-
ros mome;nto& se suponía. 

E l c r i m e n • 
Entre once y d.̂ ce de b maftafl»' de boy, 

los que transitaban por la «alie, dé-^alverde 
vieron salir de la casa'númeio 56' *¿níi iier-
mosa joven dando lastimeras voo«s de USO>»Ü̂  

rroll 
—Î GuajjdiasIJ jjGuardii)sU-^¿¿ía la pí>h'e 

muchachp.-t-ilSo twy qu¡« mearópaTé! ¡Vir._ 
gen.de, la-álnftidí^nal'líNó hay compiMÚn 
paraJuiU \\.- ' 
, L't joven perse¿u¡d« por ui>- señor de 1 ei5 -

p'etable edad, corrió á refuL'iarse en el poiial 
(felá casa núm. V2 de la calle de San Onofre 

El caballero cenó la pueila, y lo que ocu-


